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En este estudio nos proponemos hacer un ejercicio de histo-
ria transnacional, atendiendo al tráfico de ideas, a las rela-

ciones de grupos sociales y a las proyecciones internacionalistas 
e hispanoamericanas de las élites ibéricas dentro de una lógica 
que desafía el paradigma espaciotemporal de los estados-nación. 
Entendemos por prácticas e imaginarios transnacionales aque-
llos que trascienden a los agentes oficiales del Estado y cuyo 
análisis conlleva la ruptura del planteamiento historiográfico 
estado-céntrico. las identidades en el mundo contemporá-
neo se construyeron también a partir de ideales cosmopolitas o 
imperialistas y, por abajo, de narrativas regionales y locales,1 y 
se nutrieron de la mirada exterior, de la visión estereotipada de 
los viajeros, de las migraciones, los exilios y la actividad diplo-
mática. la historia de los nacionalismos es, por tanto, la de un 
movimiento, una suma, un debate, y no la de una formación 

1 Núñez Seixas, “Nation-Building and Regional integration”.
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política o ideológica conclusa.2 Surgieron en un horizonte de 
desarraigo de las comunidades, ante la caída de los grandes 
principios que articulaban el mundo y se formularon junto a la 
noción de decadencia, que llamaba al conjunto de la ciudadanía 
a renacionalizar ante el sentimiento de pérdida. de esta forma, a 
principios del siglo xix, las comunidades políticas imperiales o 
postimperiales iniciaron su transformación en estados nacio-
nales a partir de una historia que los legitimaba para participar 
como agentes soberanos.3

las dinastías de Portugal y de España comenzaron el siglo xix 
sumidas en una profunda crisis institucional. En 1807, las tropas 
napoleónicas entraron en la península ibérica por el Tratado de 
Fontainebleau y motivaron la marcha de la corte portuguesa 
a Brasil y la reclusión voluntaria de los Borbones en Francia, 
sustituidos por un sistema monárquico regido por el hermano 
de Napoleón, José Bonaparte. Reinos que, tres siglos antes, en el 
Tratado de Tordesillas, se habían repartido los dominios del con-
tinente americano y habían tenido un papel protagonista en la 
escena internacional, en las primeras décadas del siglo xix vieron 
mermado significativamente su imperio colonial y perdieron la 
soberanía sobre la Península.

A la decadencia política de estas potencias habría que sumarle 
la “leyenda negra”, relacionada con el “efecto Montesquieu” o 
con la influencia aún más relevante de autores como Raynal, 
un conjunto de narrativas racionalistas e ilustradas por las cua-
les España y Portugal se convirtieron en el paradigma europeo 
de espacios fronterizos entre oriente y occidente, territorios 
incapacitados para entrar en la dinámica del progreso y domi-
nados por la intransigencia religiosa y la violencia.4 El mito 
de una Europa septentrional ilustrada frente a una meridional 

2 guardia y Pan-Montojo, “Reflexiones sobre una historia transnacional”; 
Silmal, “Una perspectiva”.
3 Matos, “¿Cómo convivir con la pérdida?”
4 Villaverde y Castilla (dirs.), La sombra; Bourdieu, “le Nord et le Midi”.
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orientalizada y bárbara influyó activamente en el pensamiento 
político peninsular, aceptando buena parte de los liberales sus 
principios constitutivos. la leyenda negra de una Península 
cainita, intransigente y religiosa ahondó en la toma de conciencia 
de la crisis peninsular, mito referencial en la construcción del 
estado-nación.

Un último elemento a tener en cuenta en la entrada del ocho-
cientos de las coronas de Portugal y España fue la progresiva 
independencia de sus colonias americanas que, además de las 
repercusiones socioeconómicas, supuso un aldabonazo más 
en la conciencia decadentista peninsular y en la articulación de 
proyectos expansivos que la redimieran. Este proceso coincidió 
cronológicamente con una dinámica internacional caracterizada 
por condicionar el principio de nacionalidad a la capacidad de 
construir imperios coloniales.

la historiografía peninsular ha incidido en las crisis de 1890 
y 1898 como acontecimientos formativos de la noción de deca-
dencia y de las expectativas expansionistas y americanistas, con 
algunas excepciones reseñables.5 En 1890, el gobierno luso tuvo 
que abandonar su proyecto imperialista de conectar Angola y 
Mozambique ante el ultimátum del ejecutivo inglés, que veía 
peligrar su deseo de conectar El Cairo con El Cabo. En 1898, 
Cuba, Puerto Rico y Filipinas lograron la independencia de la 
metrópoli por la presión política y armada de los isleños y el 
empuje del expansionismo de Estados Unidos.6 Ambos acon-
tecimientos despertaron una intensa solidaridad peninsular y 
avivaron las proyecciones iberistas de construcción de un estado 
peninsular que hiciera frente a las amenazas internacionales.7 Sin 
embargo, sin restar importancia a las repercusiones que tuvieron 
estas crisis en la evolución de las culturas políticas peninsulares, 

5 Como las de litvak, España 1900; Pires, A ideia de decadência.
6 Previamente, España había sufrido reveses coloniales en Filipinas en 1877 y 
con Alemania en las islas Carolinas en 1885.
7 Vázquez Cuesta, A Espanha ante o “ultimátum”.
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en las siguientes páginas trataremos de incidir en cómo los con-
ceptos de decadencia y regeneración, y las proyecciones ameri-
canistas, estuvieron muy extendidos en el siglo xix y sirvieron de 
estímulo y argumento tanto para un nacionalismo expansionista 
como para un cosmopolitismo de corte democrático y federal.8 
Estaríamos, por tanto, ante un tópico historiográfico planteado 
desde la perspectiva adanista de la generación del 98, la primera 
en la que podemos utilizar el término de “intelectuales” en las 
dimensiones de Zola en J’Accuse, y por la tendencia contem-
poraneísta de focalizar los estudios en el siglo xx. El análisis 
de los discursos americanistas, su activo asociacionismo y su 
plasmación simbólica en celebraciones públicas —como las del 
centenario de la muerte de Camões en 1880 y el iV centenario 
del descubrimiento de América en 1892—, señalan una presencia 
constante de estas proyecciones y anhelos en las narrativas del 
ochocientos.9 de hecho, antes del desastre de 1898 ya habían sido 
publicadas o escritas la mayoría de las obras que la historiografía 
ha considerado canónicas y sintomáticas de la crisis colonial.10 
Para el caso portugués, la noción de decadencia era central en 
la ensayística sobre el ser nacional, especialmente en la geração 

8 Como nos recuerda garcía Cárcel, La herencia del pasado, p. 592, la 
articulación del discurso de la decadencia y del fracaso español se remontaría 
al siglo xvi y los tratados de los arbitristas. Para la relación entre decadencia 
y americanismo en el momento de las independencias remitimos a Eastman, 
“America has escaped”.
9 Véase Marcilhacy, Raza hispana; Bernabeu Albert, 1892. Un análisis 
comparativo de las conmemoraciones en las repúblicas americanas en Rodrí-
guez, Celebración de la raza.
10 Nos referimos a Estudios sobre el engrandecimiento y la decadencia de 
España, de Pedregal y Cañedo en 1878; L’Espagne telle qu’elle est, de Valentí 
Almirall en 1886; La decadencia de la civilización de España, de Pompeyo 
gener en 1887; Los males de la patria, de lucas Mallada en 1890; En torno al 
casticismo, de Miguel de Unamuno en 1895, Idearium español, de Ángel ga-
nivet en 1896; El problema nacional, de Macías Picavea en 1899. En ellas, los 
males de la nación tenían su origen en la intransigencia religiosa, el absolutismo 
monárquico y el centralismo.
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de 1870. En este sentido, conviene no olvidar que los estados-
nación se construyeron sobre un programa de acción exterior, 
no sólo desde una introspección historicista. la capacidad de 
actuar en la escena internacional, de influir sobre otras naciones 
o de “civilizar” otros pueblos fueron elementos formativos 
de las narrativas nacionales en la época de los imperialismos.11

entre la nostalgia imperial  
y el colonialismo europeo12

Si tomamos como referencia la articulación teórica del tiempo 
histórico planteada por Reinhart Koselleck, no cabe duda de que 
la irrupción de las narrativas nacionales en la modernidad estuvo 
protagonizada por la tensión entre el campo de la experiencia y 
el horizonte de expectativas. Estos dos elementos constituye-
ron la lógica argumentativa de las culturas políticas a partir de 
una narración imaginada que conectaba el pasado y el presente 
de la nación y la proyectaba hacia un futuro determinado.13 El 
pensamiento historiográfico del siglo xix basculó, dentro de los 
márgenes de los imaginarios nacionalistas, entre la búsqueda de 
un pasado idealizado, recreado como expectativa de un presen-
te en crisis, desnacionalizado, y la proyección hacia un futuro 
positivista de regeneración, que en el caso español y portugués 
estuvo protagonizado por el binomio decadencia-redención.14 

11 los nacionalismos articularon una teoría territorial homogénea y definida 
históricamente, pero también un imperialismo que medía el prestigio nacional 
a partir de la capacidad de extenderse a otros pueblos y dominarlos por la ca-
pacidad de exportar la civilización, como sería el caso de los descubrimientos. 
Matos, Consciência histórica, pp. 53-71.
12 Partimos en este epígrafe de Blanco, “imperial Nostalgia”.
13 Koselleck, historia/Historia. lowenthal, El pasado, ha señalado la esci-
sión del tiempo en las sociedades modernas. Un análisis desde la perspectiva 
americana en Zermeño Padilla, “Historia, experiencia y modernidad” y 
Pérez Vejo, “la construcción de las naciones”.
14 Fuentes, “Regeneración”.
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El  continente americano jugó un papel central en este eje pasa-
do-futuro, tanto en las culturas políticas peninsulares como en 
las narrativas historiográficas. Una América como proyección, 
es tímu lo y pretexto, imaginada y recreada desde la Península, 
pero nunca como práxis política.15 la mirada al pasado se ar ticuló 
en dos direcciones principales —aunque poliédricas— en rela-
ción con el americanismo. Por un lado, como manifestación pre-
sente de un tiempo a emular, de una grandeza, constatación de 
las potencialidades constitutivas de la identidad española y 
portuguesa y de sus hazañas pasadas. En esta línea, en 1840 seña-
laba Eugenio Tapia: “América recibió entonces por primera vez 
la moral de una religión sublime, conoció la escritura y demás 
artes de la civilización, y debió a los monarcas españoles un 
código de leyes justas, que han merecido las alabanzas de todos 
los escritores imparciales”.16 Por otro, como nostalgia de lo 
perdido, lamento por lo que pudo ser y no fue. Así mismo, las 
expectativas americanistas abarcaron múltiples fórmulas regene-
racionistas, desde una esfera imperialista de emulación de otras 
potencias, hasta otra más civilizacional, de confederación de 
naciones con afinidades culturales, lingüísticas, espirituales e his-
tóricas, siempre desde el núcleo común de la nacionalización.17

de esta forma, el tránsito de la memoria nostálgica imperial al 
programa colonial moderno dependió de los contextos políticos 
y de los autores que la articularon, una actitud ambivalente y 
poliédrica en la mayoría de los casos que no puede llevarnos 
a obviar la importancia de las expectativas imperialistas en la 

15 Sepúlveda, El sueño de la Madre Patria; Feros, “Spain and America”.
16 Tapia, Historia de la civilización española.
17 Álvarez Junco, Mater Dolorosa, ha señalado que el concepto nación pesó 
más que el de imperio en los imaginarios patrióticos españoles. Esta visión 
secundaria se explicaría por la reciente pérdida colonial, que llevó a los histo-
riadores a focalizar su atención en las victorias. Sin embargo, como ha señalado 
Pérez Vejo, España imaginada, en la nacionalización española sí encontramos 
abundantes referencias al imperio americano. Estas proyecciones fueron 
transversales a las culturas políticas progresistas, moderadas y reaccionarias.
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articulación de los imaginarios nacionales en España y Portugal. 
Especialmente en dos líneas complementarias: una nación espiri-
tual proyectada hacia el Atlántico y una memoria positivista que 
determinaba la nacionalidad a partir de marcadores históricos.18 
la nostalgia por un tiempo perdido, más plenamente nacional, 
fue una pieza clave en la articulación de las narrativas naciona-
listas. de hecho, en los casos español y portugués, la noción de 
decadencia o crisis ocupó un espacio central, bien desde una 
óptica apologética, bien desde el criticismo, pero en ambos casos 
desde la búsqueda de explicaciones al fracaso y del planteamien-
to de propuestas regeneracionistas.19 El análisis historiográfico 
ha constatado cómo la articulación de narrativas nacionales no 
sólo giró en torno al recuerdo de acontecimientos fundacionales 
o a una caracterología propia. Más bien, la identificación con un 
ser doliente, en decadencia, alentó las proyecciones redencio-
nistas y los esfuerzos por engrandecerse, por sobrevivir en el 
conjunto de las naciones y regenerarse. de esta forma, las histo-
rias nacionales no sólo se nutrieron de discursos centrípetos en 
torno al alma nacional, sino que se proyectaron en un cúmulo de 
anhelos cosmopolitas, federalistas o imperialistas que abarcarían, 
con múltiples mecanismos, otros territorios ajenos a la nación.20

18 Acerca de la importancia de la mitología imperial en el nacionalismo español 
véase Blanco, Cultura y conciencia. Encontramos un ejemplo en la política 
imperialista de la Unión liberal en México y Marruecos. Para el nacionalismo 
portugués, Matos, “Patria, nación, nacionalización”.
19 lópez-Vela, “de Numancia a Zaragoza”.
20 En el horizonte americano además compartían una raza, un espíritu o una 
civilización. El concepto de raza no podemos entenderlo en el caso peninsular 
desde el darwinismo social o el racismo de gobineau, pues su trayectoria se 
vincu la al pensamiento progresista de mediados del siglo xix. Raza haría referen-
cia a una cultura y no a una diferenciación biológica. Valera, Castelar o Moret se 
refirieron a ella sin connotaciones raciales. intervención de Segismundo Moret 
en el Congreso de los diputados el 18 de noviembre de 1900, citada en Unión 
Ibero-Americana (nov. 1900): “la Raza es una vida común, es lazo de recuer-
dos, de sentimientos, de aspiraciones, de ideales de porvenir”. labra la denomi-
naría “intimidad hispanoamericana” en El problema hispano-americano. Véase 
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En este sentido, en el interés peninsular por extenderse y 
representarse en América nos encontramos ante una fórmula 
de representación del otro como continuidad nacional, proyec-
tada hacia territorios sobre los que se vindicaba un derecho de 
paternidad:

España ha realizado, providencialmente sin duda, la obra más 
grande que registra la historia: el descubrimiento, conquista y 
civilización de América. Solamente la raza hispana, esencialmente 
creadora, pudo llevar a cabo epopeya tan gloriosa, debido a la fe y 
amor de nuestros antepasados, porque una y otro han sido el fun-
damento de nuestras glorias.21

la búsqueda del continente americano surgió pareja a las 
independencias, con repuntes sucesivos a lo largo del ocho-
cientos relacionados con la conciencia de crisis.22 El proceso ha 
sido conceptualizado acertadamente por Pérez Vejo, al referirse 
al hispanoamericanismo como imperialismo de sustitución, 
mecanismo ideológico que articuló un proyecto espiritual y 
civilizacional ante la incapacidad estatal de construir un imperio 
territorial.

la identidad doliente. las causas de la decadencia

la noción de decadencia fue aceptada por las élites intelectua-
les ibéricas como uno de los mitos constitutivos del presente 

goode, Impurity of Blood. Se convertiría en término racial entrado el siglo xx, 
con la formulación de los panhispanismos. Es fundamental diferenciar los tér-
minos hispanoamericanismo, hispanismo y panhispanismo. Una aclaración en 
Sepúlveda, El sueño de la Madre Patria, pp. 91 y ss.
21 gutiérrez Solana, La gran familia, pp. 6-7.
22 Matos, “linguagem do patriotismo”. Marcilhacy, en “América como 
vector de regeneración” señala el triunfo del hispanoamericanismo en la Res-
tauración borbónica no por el peso de las narrativas culturalistas o historicistas, 
sino por el contenido regeneracionista que acarreaba.
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peninsular y de la caracterología diferenciada de sus pueblos.23 
liberales, conservadores y católicos coincidieron en el diag-
nóstico decadentista, no así en las causas que la propiciaban. 
Para progresistas como Antonio Ferrer del Río, la decadencia 
comenzó con el fracaso de la revuelta de los comuneros de 
Castilla y la entrada en la Península de una dinastía extranjera, 
la de los Habsburgo, que impuso un modelo absolutista ajeno 
a las prácticas comunitarias peninsulares.24 Por ello, planteaba 
una liberalización política que permitiera a España salir del 
ostracismo. En 1852, Adolfo de Castro abordó la temática aler-
tando que reconocer la decadencia era un acto de patriotismo 
y de amor por su país. En su programa, generalizado para el 
liberalismo progresista español, la decadencia era el resultado 
de la intolerancia, de la inquisición, de la pérdida de principios 
predemocráticos como el municipalismo, de la degeneración 
de la monarquía y de la intransigencia religiosa. Es decir, de la 
asunción de los presupuestos de la leyenda negra, cuyas conse-
cuencias se extenderían a América. Estos elementos justificarían 
las independencias de las repúblicas americanas: “Si España se 
vanagloria de Hernán Cortés […], América se vanagloria de 
su libertador Bolívar”.25 Para Castro, el descubrimiento de las 
indias perjudicó a España por la despoblación y por la “sed de 
oro”, ya que se abandonó en gran medida el trabajo de la tierra 
y las artes en la Península. la política española en América “no 
fue otra cosa que la continuación exagerada de lo mismo que se 

23 influyó la obra The History of the Decline and Fall of the Roman Empire, 
publicada en 1766 por Edward gibbon, donde proponía la articulación del 
pasado en una serie de fases protagonizadas por sucesivos auges y caídas de 
las civilizaciones.
24 Ferrer del Río, Decadencia de España. Esta narrativa fue común en el 
liberalismo español, finalizando la edad de oro con el reinado de los Reyes 
Católicos. Véase Álvarez Junco, Mater Dolorosa; Rina Simón, “discursos 
de alteridad”.
25 Castro, Examen filosófico, p. 157.
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practicaba en la Península”.26 Aquella “horrible conquista” sólo 
fue cuestionada por “apóstoles de la humanidad” como Barto-
lomé de las Casas; sin embargo, en España se conmemoraban 
más las gestas de los conquistadores. Castro llegaba al punto de 
ensalzar las independencias americanas, “los pueblos no eligen 
el instante de cobrar sus libertades […]: cuando se les presenta, 
suelen aprovecharlo, y ello no hace más que seguir el orden de 
todos los acontecimientos humanos”.27 la decadencia seguía 
vigente a mediados del siglo xix por la falta de libertad política, 
de imprenta, comercial y religiosa.

En la coyuntura unionista italiana y alemana, Fernando 
garrido, inspirado en Mazzini, publicó La regeneración de 
España, un proyecto de unión ibérica en el que conceptualizaba 
la noción de decadencia y planteaba una reforma administrativa, 
democrática y territorial de los pueblos peninsulares, constitu-
yéndose como una de las primeras obras del ochocientos que 
versaban sobre la idea nacionalizadora de regeneración.28

Cánovas del Castillo, desde la óptica del conservadurismo, 
situaba la problemática en los Austrias Menores, estableciendo 
una clara analogía entre el siglo xvii y el xix español. la deca-
dencia había sido o bien ignorada por los autores nacionales, o 
bien tergiversada por los extranjeros. Esta carencia justificaba su 
explicación en pretérito, ya que la historia contemporánea “es 

26 Castro, Examen filosófico, p. 142.
27 Castro, Examen filosófico, p. 142. El liberalismo hispano presentó múl-
tiples interpretaciones de la independencia, desde su justificación ante la do-
minación española hasta el lamento por la tierra y la civilización compartida. 
Mendíbil, Cuadro Histórico, p. iv: “Mi opinión particular en cuanto a la 
independencia de nuestros hermanos de América desde que en la Península 
se restablecieron las instituciones […] del poder absoluto, siempre ha sido 
afirmativa a favor de la emancipación, por el íntimo convencimiento de que, 
aplicadas a la América las leyes de la libertad civil […], la consecuencia forzosa 
tenía que ser la separación, aunque conservando ciertos lazos de fraternidad y 
recíproco provecho”.
28 garrido, La regeneración de España.



 lA PENÍNSUlA iBéRiCA EN El Siglo xix 1607

siempre espinosa y casi pudiera decirse imposible”.29 Cánovas, 
sin embargo, no relacionaba la decadencia con la independencia 
de las colonias americanas, sino con el alejamiento del espíritu 
nacional de sus dos almas constitutivas que la unían en volksgeist 
e historia, no en voluntad renaniana: la monarquía y el catoli-
cismo. Una de las vías de regeneración pasaba por participar del 
movimiento imperialista de las grandes potencias en África e 
Hispanoamérica.30

Para el caso portugués, encontramos un ejemplo temprano 
de conceptualización de la crisis en la obra del escritor román-
tico Almeida garrett. El autor reflexionaba, hacia 1830, sobre 
la debilidad portuguesa tras la pérdida del imperio brasileño 
y la coyuntura internacional de formación de grandes estados. 
Portugal había entrado en el siglo en franca decadencia y viendo 
peligrar su autonomía política, no sólo fruto de la emancipación 
americana sino también del periodo de incertidumbre abierto 
tras la revolución francesa. El país necesitaba, según garrett, un 
nuevo estímulo político para superar el estado de postración. El 
cambio de hegemonías había convertido al movimiento liberta-
dor americano en el proyecto político regeneracionista a emular, 
en especial el de Estados Unidos.31 El foco de irradiación liberal 
había basculado de Europa hacia América.32 las independencias 
fueron la respuesta natural de los oprimidos contra los opresores 
y se habían convertido en agentes de irradiación de liberalismo: 
“¡Qué ejemplar, qué espejo para las otras naciones del globo!”.33 

29 Cánovas del Castillo, Historia de la decadencia, p. 2.
30 Cánovas del Castillo, Discurso sobre la nación.
31 Almeida garrett, Portugal na balança, pp. 36 y ss. Era muy crítico con la 
conquista, hecha por los “parasytos da Europa”, y defendía la independencia 
justa de las colonias en combate contra el despotismo europeo.
32 Almeida garrett, Portugal na balança, p. 58.
33 Almeida garrett, Portugal na balança, p. 116, si bien reconocía que 
América y la península ibérica estaban ligadas por intereses comunes de san-
gre, lengua o religión, “siendo físicamente las más separadas por su situación 
geográfica, son de todas las que más unidas están”.
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la clave de la obra de garrett fue que apuntó como una de las 
posibles vías para situar a Portugal en la balanza europea su unión 
con España. dicha unión no era deseable, pero sería inevitable 
si la imponían Francia o inglaterra y si persistía el absolutismo 
en la Península y el hartazgo luso a la dependencia inglesa. En 
cualquier caso, la nueva nación no sería ni portuguesa, ni catalana, 
ni castellana, sino ibérica. la pervivencia de Portugal pasaba por 
extender por el país instituciones representativas, dinastías acep-
tadas por la nación y leyes. En caso contrario, no podría mante-
ner su independencia. “El mejor camino de invasión castellana de 
Madrid a lisboa es un gobierno flaco, tiránico y antinacional”.34

En línea con el pensamiento federal proudhoniano y el repu-
blicanismo, y al calor de la Revolución gloriosa y sus anhelos 
de regeneración democrática de la Península, Antero de Quental 
dictó en 1871, en el Casino lisbonense, una conferencia que 
explicaba la decadencia ibérica. El escritor, imbuido del compro-
miso político propio de la geração de 70, llevaba los orígenes de la 
decadencia al siglo xvii al avance del absolutismo y del centralismo 
a costa de las tradiciones “democráticas”, “federales” y “muni-
cipalistas” del medievo peninsular. A ello habría que sumarle 
el desgaste económico provocado por el mantenimiento de los 
imperios ultramarinos y la intolerancia religiosa. la vía regenera-
cionista pasaba por el federalismo y el municipalismo, ideas que 
había tratado desde la historiografía Alexandre Herculano y des-
de el compromiso político el republicano Henriques Nogueira.35

A mediados del siglo xix, seguía vigente entre los horizontes 
culturales europeos el mito romántico ibérico, la identificación 
caracterológica de los pueblos peninsulares en oposición a los 
europeos.36 Una de las obras que más contribuyó a asentar el 
mito historiográfico de la leyenda negra en la Península fue 

34 Almeida garrett, Portugal na balança, p. 229. la obra se publicó en pleno 
conflicto miguelista entre absolutistas y liberales.
35 Quental, Causas da decadência.
36 Remitimos a Andreu Miralles, El descubrimiento de España.
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History of Civilization in England, de Henry Thomas Buckle. 
Publicada en 1861, dedicaba un capítulo a la civilización españo-
la en clave dicotómica de norte-progreso, sur-atraso, incidiendo 
en su carácter dominado por el fundamentalismo religioso y su 
incapacidad para el comercio y para liderar progresos. Esto la 
condenaba a la servidumbre frente a otras civilizaciones, como 
la anglosajona o la germánica, convocadas al liderazgo del indi-
vidualismo y las libertades y no al colectivismo y la sumisión a 
los césares. Buckle aplicaba la noción de progreso y el darwinis-
mo social al devenir de las civilizaciones para explicar la evolu-
ción de las hegemonías, en línea con el pensamiento ilustrado y 
orientalizante que interpretó lo español en términos de atraso.37

Una de las respuestas más contundentes a esta obra fue la His-
tória da Cilivização Ibérica de oliveira Martins, publicada en 
1879. Martins retomaba el concepto de civilización de guizot y 
Macauly para articular una respuesta civilizacional ibérica desde 
la anglofobia. la teoría de Buckle pretendía “subordinar todos 
los genios al genio británico, y el curso del desarrollo de todas las 
civilizaciones al de la civilización inglesa”.38 Para contrarrestar la 
leyenda negra, Martins articuló una teoría del genio peninsular 
destacando la belicosidad, la espiritualidad y el abandono de 
los asuntos comerciales en clave positiva. Como contrapeso a 
la preponderancia política septentrional, realizó una profunda 
caracterización del espíritu peninsular, subrayando elementos 
como la independencia o el heroísmo. Esta civilización había 
tenido la misión histórica de explorar el mundo y si se reagrupa-
ra ocuparía “la cuarta parte de la superficie terrestre del globo”.39

37 ideas que continuaría en 1897 Edmond demolins en A quoi tient la supé-
riorité des anglo-saxons?, traducida al español en 1899 por Santiago de Alba, 
muy criticada en ambos lados del Atlántico. Arreguine, En qué consiste la 
superioridad de los latinos; Altamira, “latinos y anglosajones”.
38 Martins, Historia de la civilización ibérica, p. 25. Véase estudio introduc-
torio de Matos.
39 Martins, Historia de la civilización Ibérica, p. xxviii.
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En el último tercio del siglo xix destacó la voz americanista 
de Rafael María labra, presidente de la Sociedad Abolicionista 
entre 1872 y 1888. En línea con el pensamiento historiográfico 
liberal, justificaba las independencias americanas con un binomio 
discursivo opresión-reacción.40 Sin embargo, labra defendía la 
continuidad identitaria y cultural entre los pueblos peninsulares 
y americanos desde una perspectiva regeneracionista-krausista. 
la clave estaba en la renovación educativa, que lo llevó a dirigir 
el Congreso Pedagógico Hispano-Portugués-Americano en 
1892, en el contexto de las conmemoraciones del descubrimien-
to. El de labra era un discurso patriótico de redención nacional 
a partir del acercamiento confraternal americano.Altamira con-
tinuó su conceptualización americanista desde un punto de vista 
cientifista y trató de combatir desde el método historiográfico 
la leyenda negra, sin caer en la vindicación del pasado colonial 
español. A partir del pensamiento nacionalista de Fichte, ar ticu-
ló una genealogía de la civilización española con el fin de “res-
taurar el crédito de la historia, para devolver al pueblo español 
la fe en sus cualidades, en su aptitud para la vida civilizada”.41 
El viraje hacia América también respondía a la búsqueda de 
patrones políticos más progresistas y a la necesidad de estable-
cer lazos literarios con los países iberoamericanos que pudieran 
hacer frente culturalmente al poderío literario francés o inglés.

las ideas de confraternización espiritual de Altamira fueron 
tachadas de neocoloniales por algunos autores americanos ya 
entrado el siglo xx, como el antropólogo cubano Fernando 
ortiz. En 1911, en La reconquista de América, criticaba que 
tras la máscara de cordialidad del hispanismo cultural planteado 
por labra o por Altamira se escondía un interés hegemónico de 
España por sus antiguas colonias. No se trataría de una comu-
nión cosmopolita, sino de un anhelo neocolonial panhispano 

40 labra, La pérdida de las Américas.
41 Altamira, Psicología del pueblo español, p. 161.
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—“imperialismo manso”— comparable con el pangermanismo 
o el paneslavismo. Ante la decadencia peninsular, España bus-
caba un vehículo de regeneración en el recuerdo de su pasado 
imperial. Para celebrar y legitimar su propia existencia, la inte-
lectualidad española había vuelto la vista al descubrimiento de 
América. Así mismo, según ortiz, la focalización en el fenó-
meno civilizatorio pretendía contrarrestar la leyenda negra que 
relacionaba la acción española con la barbarie.42 Sin embargo, 
Altamira insistía en que su propuesta era americanista. Para 
evitar el imperialismo era necesario construir lazos asociativos 
y culturales –“el regreso a lo más hondo y troncal de nuestro 
espíritu”.43 Pero la postura de ortiz no fue unánime al otro lado 
del Atlántico, siendo la respuesta mayoritaria en horizontes 
políticos, económicos e intelectuales favorables a las proyeccio-
nes de Altamira, como atestigua, por ejemplo, el decreto de 1917 
del presidente de Argentina, Hipólito irigoyen, declarando el 12 
de octubre fiesta nacional.

regeneración expansiva

El pensamiento político del siglo xix se vio fuertemente influen-
ciado por el cosmopolitismo ilustrado y por el ideal de progreso, 
por la consideración evolutiva del tiempo que situaba los acon-
tecimientos en un camino histórico unívoco dirigido hacia un fin 
perfectible. la confianza en el progreso –conceptualizada por 
Saint-Simon o por Comte, entre otros– articulaba la prosperidad 
de los tiempos modernos en una sucesión de etapas de creci-
miento que culminarían en la perfectibilidad de la  humanidad. 

42 Ucelay-da Cal, “¿Cómo convertir a los perdedores en ganadores?”, se-
ñala cómo las proyecciones imperialistas o espirituales hacia América fueron 
mecanismos de regeneración de países que se habían quedado relegados de la 
modernidad.
43 Altamira, La política de España en América, p. 75.
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Así mismo, el ferrocarril, el vapor, el telégrafo favorecían la 
aceleración de los procesos de homogeneización a escala global.

la teoría del equilibrio contractual entre las naciones se con-
solidó a lo largo del setecientos, sobre todo a raíz de la publica-
ción de Hacia la paz perpetua, de immanuel Kant, en 1795. Esta 
comunión universal de la condición humana debía ser salvaguar-
dada por todas las naciones, evitando los abusos de las potencias 
sobre las naciones débiles. la humanidad era la condición sine 
qua non de los nacidos en el seno de la especie, si bien presentaba 
diferentes grados de evolución entre las civilizaciones.44

los proyectos cosmopolitas ilustrados continuaron en 
el siglo xix como anhelos de consecución de la paz entre las 
naciones y de la apertura de fronteras que favoreciesen el libre 
 desarrollo de los intercambios económicos y culturales. Con 
tales fines en 1849 se convocó al i Congreso de la Paz en París, 
presidido por Víctor Hugo, donde se profetizó la paulatina 
unión política y moral de los estados europeos en torno a valores 
democráticos, y la liga internacional de la Paz y la libertad en 
1867. Una de las claves para alcanzar la paz perpetua, según el 
periodista liberal latino Coelho, pasaba por la disminución de 
los estados, haciendo clara referencia a la integración de Portugal 
en una hipotética unión ibérica. “Cada nación pequeña que se 
levante de nuevo en la tierra es una presa que despierta la ambi-
ción de las grandes potencias; […] lanza una nueva simiente de 
guerra”.45 Estas manifestaciones de universalismo compartieron 
expectativas políticas con los procesos de construcción de los 
estados-nación. la fe en el progreso y en la fraternidad univer-
sal tenía que convivir, según latino Coelho, con el principio de 
nacionalidad –“a nacionalidade é o egoísmo dos povos. o Cos-
mopolitismo, tendencia visível dos estados cultos”.46

44 Todorov, El espíritu de la Ilustración; Febvre, Europa.
45 Coelho, “Prólogo português”, p. 27.
46 Coelho, “Prólogo português”, p. viii.
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Al calor de los acontecimientos revolucionarios de 1848, de 
los procesos abiertos de unificación en Alemania e italia y de la 
simbiosis de los anhelos progresistas y universalistas, surgieron 
en la Península proyectos iberistas con múltiples aristas, que 
podemos sintetizar en tres corrientes mayoritarias. Por un lado, 
los partidarios de la unión dinástica de España y Portugal bajo 
una única monarquía que permitiese la regeneración nacional en 
el espacio internacional y evitara las injerencias de los gobiernos 
franceses e ingleses. En este subgrupo podemos destacar las 
propuestas de Sinibaldo de Más, latino Coelho y Juan Valera, 
partidarios de un paulatino acercamiento que limase las narra-
tivas historicistas antiibéricas. de esta manera se ampliaría el 
territorio, las capacidades comerciales, la riqueza, la demografía 
y las fuerzas militares. Este iberismo era principalmente unitario 
en cuanto a su fórmula institucional monárquica. En segundo 
lugar, la opción republicana, bien unionista, bien federalista, 
heredera de los anhelos internacionalistas que abogaban por la 
confraternización de los pueblos a partir de acuerdos democráti-
cos entre iguales. Sus ideólogos compartieron la crítica al mode-
lo centralista e imperialista de unión o anexión y proyectaron 
una sociedad civil basada en las libertades políticas, conformada 
por pactos sinalagmáticos entre municipios y federaciones, tal y 
como había señalado Proudhon, cuya obra llegó a la Península a 
partir de las traducciones de Pi y Margall y Antero de Quental. 
Para evitar la preponderancia española, dividían el territorio 
peninsular en múltiples federaciones de tamaño semejante. 
Hablamos de autores como Sixto Cámara, Fernando garrido, 
Henriques Nogueira, Castelar, José María orense, Pi y Margall 
o Antero de Quental. Por último, una noción imperialista de 
culminación del territorio peninsular a partir de la conquista, 
como la planteada por Pío gullón. Esta última generó una gran 
polémica en la opinión pública portuguesa y propició la creación 
de la “Comissão 1º de dezembro”, una asociación civil cuyo fin 
era mantener vivo en la sociedad portuguesa el recuerdo de los 
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años de dominación de los Felipes —y por tanto, de Castilla o 
España— y contrarrestar las teleologías iberistas. En cualquiera 
de los casos, subyacía la noción de decadencia de los pueblos 
peninsulares y su necesaria regeneración y revitalización tanto 
moral como económica y social.47 Así mismo, los iberismos, 
independientemente de sus culturas políticas de referencia, 
partían de una noción de espacio y tiempo compartidos que 
legitimaba en el orden natural de las naciones la unidad y expli-
caba la fragmentación peninsular por el interés de las dinastías, 
no así de sus pueblos.

El cambio de hegemonías hacia el norte de Europa, constata-
do tras el triunfo de Prusia sobre Francia en 1871 —así como en 
las derrotas de italia en Adua en 1896 y de Francia en Fachoda 
en 1898—, provocó la solidaridad internacional federalista en 
torno a la historia del Mediterráneo y la raza latina. la vindica-
ción del espacio, la historia y el espíritu de la Europa meridional 
pretendía hacer frente al incipiente poder prusiano, británico y 
estadounidense., que había alterado el equilibrio de poderes en 
Europa y América. los estados del sur debían unir sus esfuer-
zos en torno a un proyecto político, económico y civilizacional 
compartido que se presentara como alternativa a la hegemonía 
septentrional. El panlatinismo había sido planteado en 1862 por 
Prosper Vallerange como mecanismo de superación de la deca-
dencia de los pueblos de sur, que además compartían vínculos 
lingüísticos, culturales e históricos.48 Ese mismo año, Charles de 
la Varenne formuló la propuesta de una raza latina en oposición 
al pangermanismo y paneslavismo.49 la unidad de la raza latina 
—italianos, franceses, españoles y portugueses— se justificaba 
por una unidad caracterológica, de raza e historia, así como por 
el proyecto de futuro regeneracionista. A la unificación italiana 

47 Remitimos a Rina Simón, Iberismos; Matos, “Was iberism a Nationa-
lism?”; Catroga, “Nacionalismo e ecumenismo”.
48 Vallerange, Le Panlatinisme.
49 la Varenne, La Fédération latine.
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le seguiría la ibérica, clave para superar las interferencias britá-
nicas y, finalmente, la de los pueblos del Mediterráneo. En la 
formulación del panlatinismo en la Península destacó Emilio 
Castelar –“la raza latina puede ejercer en el Nuevo Mundo un 
apostolado superior a la raza anglosajona”–,50 Fernando garrido 
en el contexto de la Revolución gloriosa y, especialmente, el 
republicano-federalista Magalhães lima.51 la raza latina era más 
que un anhelo espiritual o literario: “ha personificado también 
esa intuición mágica del genio que vislumbra y adivina lo que 
la labor mecánica y perseverante de otras razas no podría jamás 
alcanzar […] al lado de Homero, dante, Cervantes y Víctor 
Hugo […]”.52 En definitiva, la raza latina era una civilización de 
destino, había regalado a la historia universal la unidad espiritual 
del catolicismo, la unidad civil del derecho romano, la revolu-
ción francesa, el arte del Renacimiento y el descubrimiento del 
Nuevo Mundo.

los regeneracionismos iberistas y el progresismo interna-
cionalista, así como las narrativas nacionalistas conservadoras, 
articularon un incipiente pensamiento americanista, resultado 
de la búsqueda de afinidades culturales, raciales, históricas o 
lingüísticas y del deseo de superar la decadencia proyectándose 
hacia nuevos territorios, recuperando una unidad ideal frag-
mentada por las disonancias entre el liberalismo americano y el 
absolutismo peninsular. En un primer término, a mediados del 
siglo xix, la proyección americana se concretó en llamamientos 
progresistas a la confraternización, al libre comercio y a la bús-
queda de alianzas atlánticas ante la paulatina basculación del 
poder europeo hacia el norte. Como en el caso del panlatinismo, 

50 Castelar, “la unión de España y América”.
51 En 1874 tradujo al portugués la obra de lemonnier. En 1890, tras la “crisis 
del Ultimátum”, lima recorrió Europa promoviendo el proyecto de federa-
ción latina en defensa de los pueblos meridionales. Véase lima, Episódios da 
minha vida.
52 Enrique Vera, “la Alianza latina”, La República (30 abr. 1890).
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el hispanoamericanismo se nutrió de la búsqueda de elementos 
redentores de la identidad nacional en la constitución de alian-
zas o comunidades transnacionales. destacamos en esta línea 
a los republicanos Castelar y Fernando garrido, los escritores 
leopoldo Alas Clarín53 y oliveira Martins, el catalanista Cases 
Carbó o el nacionalcatólico Menéndez Pelayo.

americanismo antes de los desastres

las expectativas hispanoamericanistas, si bien se remontan 
cronológicamente a las mismas independencias, comenzaron a 
ocupar espacios importantes en la opinión pública peninsular 
a raíz del fracaso de la Revolución gloriosa y de los iberismos. 
la resignificación de la patria en términos conservadores y el 
arrinconamiento de los programas peninsulares al margen de 
las utopías revolucionarias abrieron el horizonte a las pro-
yecciones americanistas.54 de esta forma, el americanismo se 
convirtió en un mecanismo de redención de la nación y de 
la raza latina o hispana ante la hegemonía cultural, política y 
económica de los pueblos septentrionales. El movimiento fue, 
de manera general, en ambas direcciones, señalando diferentes 
voces americanas la necesidad de reivindicar la civilización 
hispana frente al expansionismo norteamericano. En 1868, el 
colombiano José María Torres Caicedo establecía una con-
traposición entre los pueblos latinos, volcados a los valores 

53 leopoldo Alas Clarín, “Palique”, Madrid Cósmico (4 oct. 1890): “Mi opi-
nión particular es que España, Portugal y la América española y portuguesa 
deben formar, antes o después, una sola nación internacionalista”.
54 Véase Rodríguez-Esteban, “geopolitical perspectives in Spain”. las 
restauraciones políticas conservadoras tipificaron los iberismos como agentes 
desestabilizadores y no regeneradores, lo que alcanzó al republicanismo luso, 
que evolucionó del iberismo federalista al unionismo con un claro discurso 
nacionalista. Rina Simón, Iberismos; Matos, “iberismo e hispanismo”.
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religiosos, y los anglosajones, focalizados en el comercio y 
desprovistos de condiciones espirituales.55

El elenco de publicaciones con una dimensión americanista 
es lo suficientemente contundente como para poder afirmar 
el amplio espacio ideológico que ocuparon estas proyeccio-
nes en el pensamiento político español. Entre 1853 y 1855 se 
publicó la Revista Española de Ambos Mundos; entre 1857 y 
1874, y 1879 y 1886, La América; entre 1864 y 1867, la Revista 
Hispano-Americana; entre 1870 y 1921, La Ilustración Española 
e Hispanoamericana; entre 1877 y 1879, La Academia: revista 
de cultura hispano-portuguesa, latino-americana; y entre 1881 
y 1891, la Revista Hispanoamericana. Estas publicaciones, 
además de ofrecer informaciones generales sobre ambos lados 
del Atlántico, fueron plataforma de proyección de los discursos 
hispanoamericanistas. El 25 de enero de 1885, se constituyó la 
asociación periodística Unión iberoamericana, en la que parti-
ciparon amplios sectores del abanico político. Estuvo presidida 
por el senador conservador Mariano Cancio Villamil y contó 
con el patrocinio financiero del marqués de Comillas y el apoyo 
del ministro de estado Segismundo Moret, los tres con intereses 
económicos en las colonias de Cuba, Puerto Rico y Filipinas. 
El artículo primero de sus estatutos señalaba el objetivo de 
“estrechar las relaciones sociales, económicas, científicas, litera-
rias y artísticas de España, Portugal y las naciones americanas, 
donde se habla el español y el portugués […]”. El proyecto de 
la Unión iberoamericana se concretó en doce puntos progra-
máticos: reconocimiento de títulos académicos, supresión de 
aduanas terrestres entre España y Portugal, firma de tratados 

55 Torres Caicedo, Estudios sobre el gobierno inglés. Para el hispanoame-
ricanismo en México remitimos a granados garcía, Los debates sobre 
España. En la construcción de las nuevas republicas americanas destacaron las 
narrativas dicotómicas que enfrentaban el pasado colonial español de domina-
ción con la liberación nacional. Véase Pérez Vejo, España en el debate y “la 
hispanofobia como elemento de movilización”.
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de  cooperación con las repúblicas americanas, convenios pos-
tales, proyecto de un edificio para una exposición permanente 
iberoamericana, habilitación de locales en América de la asocia-
ción, acuerdos de propiedad literaria, reorganización colonial 
de Cuba y Puerto Rico, formación de personal especializado 
en administración ultramarina, “españolizar” Cuba y Puerto 
Rico, aumentar el presupuesto de los servicios civiles y análisis 
del atraso y de la propuesta de medidas de regeneración a nivel 
municipal.56

En el caso luso, los descubrimientos marítimos, el pione-
rismo y la proyección atlántica fueron elementos centrales en 
las narrativas nacionalistas. Portugal vivió su particular ciclo 
conmemorativo imperialista con las celebraciones en 1880 de 
Camões y en 1894 de Enrique el Navegante. El primero de los 
acontecimientos, diez años antes del ultimátum inglés, estuvo 
protagonizado por una intensa campaña de nacionalización del 
republicanismo, que utilizó las conmemoraciones para presen-
tarse como partido regenerador, alternativa a la decadencia de los 
Braganza. las conmemoraciones de Camões fueron modélicas 
en la ritualización historicista a partir de los principios comtia-
nos y positivistas: una liturgia cívica y un nuevo catecismo de los 
pueblos basado en héroes que habían destacado por sus hazañas 
artísticas o científicas. las celebraciones combinaron significa-
dos patrióticos con otros cívicos y moralizantes. Republicanos 
y positivistas como Teófilo Braga, Ramalho ortigão, luciano 
Cordeiro y Magalhães lima lideraron los actos. En 1880 se 
conmemoraba la muerte del poeta que había cantado las hazañas 
ultramarinas de Portugal, pero también se celebraba el fin de la 
edad de oro portuguesa y el recuerdo de la conquista española en 
1580. El hecho de que los actos estuvieran protagonizados por 
republicanos desvió la atención desde la reminiscencia colonial 

56 “Unión Ibero-Americana: estatus y reglamentos”, pp. 5-8. Más asociaciones 
en Sepúlveda, “Medio siglo de asociacionismo”.
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hasta la celebración de las artes, el progreso o las ciencias.57 
Según oliveira Martins, las naciones pequeñas, en el horizon-
te convulso de los imperialismos, debían mostrar su espíritu 
patriótico —en línea con Renan—, manifestar y convencerse 
cada día de su existencia.58 la respuesta patriótica conservadora 
y monárquica llegó con las conmemoraciones del infante don 
Enrique en 1894, ocurrido ya el ultimátum, centrándose los 
actos en la épica y el pionerismo portugués.59

las conmemoraciones de 1892 del descubrimiento de 
América —“la celebración del centenario del Renacimiento 
Peninsular”—,60 desarrolladas con especial simbolismo en 
Madrid y en la Rábida constataron la potencialidad del recuer-
do americano y su adaptabilidad semántica a diferentes culturas 
políticas. Para la Unión ibero-Americana, el descubrimiento 
había sido el hecho más importante de su época. la asociación 
aprovechó la efeméride para publicar un nuevo programa de 
acción: constitución de un instituto iberoamericano, restau-
ración del sepulcro de Colón en la Habana, declaración del 
12 de octubre como “fiesta cívica” bajo el nombre de Fiesta de 
la Raza, y declaración como monumento nacional de la casa 
de Colón en Valladolid.61 En el 12 de octubre confluyeron múlti-
ples intereses que encontraron un espacio ideológico cómodo en 
el recuerdo de la labor evangelizadora de España, del heroísmo 
de los conquistadores, o en la confraternización de pueblos que 
compartían historia, cultura y lengua. En las celebraciones, por 
tanto, confluyeron imaginarios locales, regionales, nacionales 
y cosmopolitas.62 El número de obras publicadas, especiales en 

57 Republicanismo, positivismo y patriotismo de las celebraciones en Braga, 
Camões; João, “dia de Camões”.
58 Martins, Camões, p. 236.
59 Véase Torgal, Mendes y Catroga, História da História, pp. 226 y ss.
60 ortigão, Pela terra alheia, p. 173.
61 Sepúlveda, El sueño de la Madre Patria, pp. 77 y ss.
62 dicho arraigo culminaría en 1918, cuando el 12 de octubre fue declarado 
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prensa y folletines fue abrumador. Juan Valera reeditó sus Cartas 
americanas, publicadas originalmente en 1889. También fue el 
encargado de coordinar la obra El Centenario, una historia poli-
fónica del descubrimiento en la que además defendía el pragma-
tismo de la celebración: regenerar España a través del contacto 
comercial y cultural con América.63 Por su parte, Cánovas del 
Castillo escribió en numerosas publicaciones sobre la cuestión 
e impartió en el Ateneo de Madrid, en febrero de 1891, una 
conferencia sobre la historiografía de la conquista, muy crítico 
con los autores extranjeros y nacionales que habían aceptado 
la leyenda negra.64 incluso se escribieron odas a la esposa de 
Colón. En el horizonte del pensamiento nacionalcatólico, 
Menéndez Pelayo aprovechó para dotar a la conmemoración de 
un sentido religioso a través de la memoria de la evangelización. 
A rebufo de la celebración, publicó una antología de la poesía 
hispanoamericana entre 1893 y 1895. No pudieron faltar los his-
panoamericanistas que llevaban reivindicando este horizonte 
de expectativas desde la década de 1850: Castelar65 y labra, y la 
élite cultural y política del momento: Emilia Pardo Bazán, luis 
Vidart y Francisco Pi y Margall.66 En 1892, el protagonista de 

fiesta nacional con el nombre de día de la Raza. Véase el proceso de institu-
cionalización de la fiesta en Serrano, El nacimiento de Carmen, pp. 313 y ss. 
Un repaso por los diferentes nombres que adquirió la conmemoración, en 
Marcilhacy, “las figuras de la ‘Raza’ ”.
63 Palabras de Valera en El Centenario: “Nuestras miras en la celebración del 
centenario deben dirigirse a que esta gran fiesta lo sea de suprema concordia, 
donde nos honremos y amemos, poniendo, por encima de la discrepancia po-
lítica de los diversos estados, un sentimiento de familia y una común aspiración 
que en esfera más amplia nos identifiquen. Todo lo cual puede y debe tener fin 
práctico inmediato, ya por el desarrollo de nuestro comercio material […]; ya 
por el trato y convivencia mental, que vengan a hacerse más frecuentes entre 
España y América […]”.
64 Cánovas del Castillo, Criterio histórico.
65 Peralta Ruiz, “Emilio Castelar y el hispanoamericanismo”.
66 Este último, autor de América en la época del descubrimiento y de Historia 
de la América antecolombina, en 1892, recalcaba el legado cultural y el avance 
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la conmemoración fue Cristóbal Colón, una figura fácilmente 
asimilable desde perspectivas ideológicas muy variadas, para 
convertirse en las décadas posteriores en la fiesta de la evangeli-
zación y la conquista de América.67

A partir de la función historicista de estas liturgias del recuer-
do se intentaba estimular una serie de efectos pedagógico patrió-
ticos: creación de un clima de movilización nacional, respuesta 
al decadentismo y aliento del Renacimiento. Es por ello que 
la figura celebrada, Camões o Colón, sólo podía ser descrita 
desde el panegírico, lo que nos muestra cómo el fenómeno 
conmemoracionista se fundamentó en un trabajo acrítico de 
historización, silenciando las disonancias críticas interpretativas. 
Estas fiestas jugaron un importante papel en la nacionalización 
de la sociedad y en la toma de conciencia de la decadencia y la 
necesaria regeneración-renacionalización. Pero en dichas con-
memoraciones también se estaba representando un determinado 
modelo de nación o estado, excluyente de otras culturas políti-
cas que no participaran de los significados y significantes de la 
celebración.68

En relación con la lengua, la Real Academia Española inició 
un acercamiento hispanoamericano en 1861, en pleno debate 
sobre si el uso del español en América o la presión cultural nor-
teamericana en el continente tergiversaban la lengua. El mono-
polio lingüístico se quebró y, cinco años después, la Academia 
ya contaba con seis académicos correspondientes americanos. 
En 1873 comenzaron a establecerse sedes en América.69

civilizacional de los pueblos americanos antes de la conquista. Su obra histo-
riográfica suponía la aceptación de las narrativas de la “leyenda negra”.
67 Sagasta, Gazeta de Madrid (29 feb. 1888): “desde que cundió la afición y se 
estableció la costumbre de dar cierto culto a los héroes celebrando magníficas 
fiestas seculares, acudió a la mente de muchos españoles la idea de consagrar 
una de estas fiestas al hombre extraordinario cuya gloria refleja mayor luz 
sobre España”.
68 João, Memória e Império; Catroga, Entre Deuses e Césares.
69 Sepúlveda, El sueño de la Madre Patria, p. 69.
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la historiografía de los desastres coloniales de 1890 y 1898 
ha eclipsado una crisis del pensamiento europeo, si cabe, más 
relevante para las culturas políticas peninsulares. Nos referimos 
a la crisis del positivismo, cuyos ideales de conformación de 
una humanidad perfecta por la vía del progreso comenzaron a 
ser cuestionados desde diferentes sectores. la maquinaria de la 
sociedad no era tan previsible como habían vaticinado Com-
te y sus seguidores. El pensamiento progresista español, que 
había protagonizado la Revolución gloriosa, fue apartado de 
la restauración canovista, y con él el krausismo y el europeísmo 
cientifista de la institución libre de Enseñanza. Ante esta crisis 
generacional, irrumpieron figuras como labra y Altamira, con 
el propósito de rescatar un pensamiento excluido de la toma de 
decisiones políticas. de forma parcial, las expectativas hispano-
americanistas fueron fagocitadas por el pensamiento conserva-
dor e imperialista que desde el pionerismo en Portugal o desde 
los mitos del descubrimiento en España identificaron los carac-
teres nacionales en la conquista y evangelización del continente, 
transformando las proclamas de confraternización cultural pro-
gresivamente en discursos sobre la hegemonía de la civilización 
hispana en América, proceso que culminaría en las narrativas 
franquistas.70 Por su parte, el concepto de decadencia se exten-
dió como fórmula de identificación de la crisis del positivismo 
y de la idea de progreso. En 1893, Salmerón tradujo al español 
Degeneración, de Max Nordau, una obra clave que alcanzó gran 
repercusión entre las élites intelectuales europeas. Para Nordau, 
la sociedad moderna se encaminaba hacia la decadencia, de ahí el 
surgimiento de literaturas regeneracionistas en todo el continen-
te que intentaron invertir la trayectoria descendente.71

70 Calle Velasco, “Hispanoamericanismo”; también gonzález Calleja, 
“His panidad”.
71 Para el caso español remitimos a Serrano, Final del Imperio; Balfour, El 
fin del Imperio español.
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conclusiones

A lo largo de estas páginas hemos intentado constatar el fuerte 
proceso de nacionalización española y portuguesa a partir de las 
proyecciones americanas, remontando el proceso a los orígenes 
del estado-nación liberal, y no a las crisis coloniales finisecula-
res. Ante la toma de conciencia de la decadencia peninsular, la 
reconquista colonial o espiritual de América se convirtió en uno 
de los referentes centrífugos de la regeneración peninsular y en 
escenario de combate entre diferentes narrativas historiográficas 
que se posicionaron ante el fenómeno de múltiples maneras.

El hispanoamericanismo que surgió a mediados del siglo xix 
del pensamiento progresista y liberal fue parcialmente apropiado 
a finales de siglo por posturas más esencialistas y conservadoras 
que relacionaron el descubrimiento y conquista de América con 
una labor providencial marcadora de la identidad española, de su 
evangelización y del dominio imperial y espiritual sobre otros 
territorios. la resignificación conservadora de estas expectativas 
ha condicionado profundamente la interpretación del hispa-
noamericanismo, incidiendo en su carácter neoimperialista y 
como respuesta nacionalista al desastre de 1898. Sin embargo, un 
recorrido por el concepto en el siglo xix nos permite cuestionar 
esta interpretación, abriendo sus significados a la conformación 
poliédrica de las culturas políticas y de los nacionalismos, así 
como al pensamiento federal y progresista.

Es por esto que debemos entender el hispanoamericanismo 
del ochocientos como una búsqueda de solidaridad cultural o 
civilizacional de los pueblos ibéricos o latinos ante el cambio 
de hegemonía internacional y la creciente influencia del hori-
zonte germánico y anglosajón en la Península y en América. 
Este hispanoamericanismo se consolidó en los imaginarios 
nacionalistas, pero no así en acciones concretas que incluyeran 
la participación del otro.
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